
Frías, Francisco González León 
Enrique González Rojo, José 
Gorostiza, Enrique Guerrero, 
Carlos Gutiérrez Cruz, Alfonso 
Gutiérrez Hermosillo, Manuel 
Gutiérrez Nájera, Efraím Huer­
ta, Francisco A. de Icaza, Alfon­
so Junco, Miguel N. Lira, Ra­
fael López, Ramón López Velar­
de, Manuel Maples Arce, Miguel 
Martínez Rendón, Elías Nandi­
no, Amado Nervo, Salvador No­
vo, Bernardo Ortiz de Montella-

no, Manuel José Othón, Manuel 
de la Parra, Octavio Paz, Carlos 
Pellicer, Miguel Potosí, -en 
quien muchos se empeñan en 
ver un fantasma inexistente­
Alberto Quintero Alvarez, Leo:
poldo Ramos, Efrén Rebolledo 
Pedro Requena Legarreta, Al: 
fonso Reyes, José Juan Tabla­
da, Jaime Torres Bodet, Luis G. 
Urbina y Xavier Vlllaurrutia. 

Antonio Acevedo Escobed• 

M.anuaí de arte cristiano 

Por e1 R. P. A. Basset.-Eudista 

Manual de arte cristiano.-R. P. 
A. Basset, Eudista.-Ed. "San 
Juan Eudes".-Usaquén.-1939 

El Reverendo Padre Basset ha 
publicado en limpia edición de 
la Editorial San Juan Eudes 
un amplio e interesantísimo es: 
tudio sobre el desenvolvimien­
to, etapas históricas y caracte­
rísticas esenciales del arte cris­
tiano. 

Es esta una obra de divulga­
ción armoniosamente concebi­
da Y cabalmente realizada. El 
benemérito y erudito sacerdo­
te se propone con ella una no­
ble finalidad estrictamente di­
dáctica, y ha dirigido su esfuer­
zo a quienes "están llamados a 
tener con el arte religioso ba­
jo todas sus formas, relaciones 
tan necesarias y constantes co-

mo el sacerdote". A ellos espe­
cialmente dedica el meritísimo 
autor esta obra que ha impli­
cado un poderoso esfuerzo de 
información servido por una fir­
me cultura estética y fino sen­
tido de la belleza. El R. P. Ba­
sset recuerda a los sacerdotes la 
necesidad que les impone su mi­
sión de "saber apreciar las obras 
artísticas del templo para de­
fenderlas de la rapacidad de 
mercaderes sin conciencia, del 
mal gusto de reformadores más 
celosos que bien inspirados, de 
la pica de iconoclastas y ván­
dalos enemigos del pasado". El 
Padre Basset se mueve con ad­
mirable seguridad y aguda pe­
ricia por este vasto territorio 
estético que es el arte cristiano, 
tesoro máximo de la cultura 
occidental. Su manual está ce-
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füdo a u:1 plan chra y limpia­
mente desarrollado y constitu­
ye un preciso auxiliar, un bá­
sico arsenal de datos, un valioso 
tratado no solamente para los 
sacerdotes, sino para todos 
aquellos que desen asimilar una 
información ser\a, responsable 
y completa sobre materia de 
tan elevada trascendencia. 

El estilo, como conviene a 
obras de este género es senci-

llo desnudo de todo artificio, 
ilu�inado por una serena cla­
ridad expositiva. Maneja el Pa­
dre Basset un idioma discreta­
mente elegante y su obra mere­
ce un sitio de honor en las bi­
bliotecas de cuantos' se preocu­
pan por las cuestiones artísti-
cas. 

Una obra de tan noble alcur-
nia, merece un entusiasta su­
brayado de alabanza. E. C. 

Selección de poemas 

Por Germán Pardo García 

Selección de Poenas.-Germán 
Pardo García.-México 1939. 

De México y en impecable 
edición --como todas las su -
yas-- nos ha enviado Germán 
Pardo García un libro antoló­
gico de su ya extensa obra poé­
tica. La selección ha sido ad­
n-iirablemente realizada a tra­
vés de estos títulos sucesivos 
que resumen una vida ardien­
te y vc1Jerosamente dedicada a 
la más alta y límpida entre to­
das las faenas de la inteligen­
cia: "Voluntad", "Los Júbilos 
ilesos", "Los cánticos", "Los so­
netos del convite", "Poderíos" 
y "Presencia". 

Para quienes hemos seguido 
con permanente atención y de­
voción el sereno y seguro as­
cender de Pardo García hacia 
el total dominio de su persona­
lidad poética, no es una sor­
presa esta sensación de madurez 

casi perfecta, de cabal dominio 
y absoluta maestría que nos ha 
dejado la gozosa relectura de 
los poemas que forman esta 
breve antología integrada con 
el más exigente criterio y con 
un infalible gusto selectivo. 

Hemos podido apreciar una 
vez más, en el peligroso terre­
no antológico, las calidades que 
hacen de Germán Pardo Gar­
cía uno de los poetas de más 
original filiación y de más an­
cho valer en el mapa lírico de 
América. su honda ternura hu­
mana, su acento trascenden­
tal. Su idioma poético propio, 
inconfundible, personalísimo. Su 
permanente y ambicioso senti­
do de la superación. Su justeza 
expresiva, su dominio del matiz 
vocabular: esa facultad de im­
primir a las palabras su máxi­
mo poder evocador y poético. 

Y ese dorado aire divino, ai­
re de vuelo, de elación, puro, ní-
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